
Recuerdos que quedan...

el día que veo llegar el butanero que casi no podía salir de su coche y a la
tercera sesión, el día siguiente, ya llegó andando. 

los caballos de la Hípica de Camprodon que iba a coser en una doble sesión.

los familiares que me habían venido a buscar para ir a casa de gente mayor
que no andaban, ni podían salir de casa.

la chica que tenía un vuelo a Londres en un par de días, y después de las
sesiones disfrutó del viaje y se olvidó del esguince.

la señora que cada vez que giraba el colchón se rasgaba de la espalda y se
venía a coser de nuevo.

el joven que había venido muchas veces y al salir de Can Sala a la esquina ya decía que 
notaba mejora.

el osteópata de Solsona que vino el 2009.

la gente del Valle que cuando hacen excursiones, van en autocar o de viaje y
escuchan que se habla de esguinces y enseguida dan voces que María de
Camprodon los cura.

el médico que decía a gente del pueblo que antes de ir al Hospital de
Campdevànol podían pasar primero a coserse con la María.

un día de Semana Santa con la tienda llena entró Josep Guardiola, la gente
quedó muy sorprendida... Después de haberlo cosido me obsequió con un
ramo de flores y unas entradas para ver al Barça.

el señor que una vez operado de la próstata tenía pérdidas involuntarias de
orina y una vez cosido a la altura de la vejiga se curó.


